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				Resumen

				Introducción: El proyecto artístico Bodynet-Khorós, liderado por Jaime del Val, propone atender los desafíos de la crisis global actual. Busca liberar la atención de las pantallas y las lógicas algorítmicas mediante prácticas corporales colectivas. A partir de una teoría del movi-miento basada en los desarrollos recientes de la cognición corporeizada, introduce conceptos como la propiocepción plástica o expandida y la metacepción. Poner en práctica estas nocio-nes a partir del movimiento colectivo puede colaborar a imaginar nuevas relaciones interper-sonales. Objetivo: Este trabajo busca valorar cómo experimentaron la propiocepción plástica y la metacepción las personas participantes de un taller realizado en España en el 2023. En este, exploraron micromovimientos, interacciones con el entorno y dinámicas colectivas para fomentar una percepción compartida del espacio y del otro. Métodos: El presente estudio se basa en la observación indirecta y análisis de cuestionarios a las personas participantes 
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				del taller. Resultados: Se evidencia cómo estas prácticas lograron generar un metacuerpo, una entidad colectiva en constante transformación que desafía las estructuras perceptuales convencionales. Conclusiones: La propiocepción plástica puede ser una herramienta clave para desarrollar nuevas formas de interacción social y promover una consciencia expandida y una relación más equilibrada con el mundo.

				Palabras clave: enacción; metacuerpo; antropoceno; metacepción; cuerpo

				Abstract

				Introduction: The artistic project Bodynet-Khorós, led by Jaime del Val, seeks to ad-dress the challenges of the current global crisis. It aims to liberate attention from screens and algorithmic logics through collective bodily practices. Drawing on a movement theory informed by recent developments in embodied cognition, the project introduces concepts such as plastic or expanded proprioception and metaception. The practical application of these notions through collective movement may contribute to reimagining interpersonal re-lationships. Objective: This research seeks to assess the ways in which participants expe-rienced plastic proprioception and metaception in a workshop conducted in Spain in 2023. The workshop explored micromovements, interactions with the environment, and collective dynamics to foster a shared perception of space and others. Methods: This study is based on indirect observation and an analysis of questionnaires completed by participants in the workshop. Results: The findings reveal that these practices facilitated the emergence of a metabody, a constantly evolving collective entity that challenges conventional perceptual structures. Conclusions: Plastic proprioception may serve as a key tool for developing new forms of social interaction, fostering expanded awareness, and promoting a more balanced relationship with the world.

				Keywords: enaction; metabody; anthropocene; metaception; body
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				El cuerpo como punto de partida para el cambio

				Vivimos una crisis civilizatoria sin precedentes. Por un lado, el impacto de la actividad humana en la Tierra, en el periodo que se ha denominado Antropoceno, ha transformado por completo y de manera irreversible su equilibrio ecológico. Por otro lado, la incontenible aceleración y tecnologización de la vida social ha introducido una irremediable alienación en nuestras relaciones con otras personas, con los objetos que nos rodean y con nosotros mismos (Rosa, 2016). Diversos ámbitos de pensamiento como el posthumanismo nos urgen a buscar nuevas formas de habitar el mundo y de relacionarnos social y ecológicamente (Haraway, 2020; Ferrando, 2023). 

				El ámbito artístico también está ofreciendo continuas críticas, reflexiones y suge-rencias. En este contexto nace Bodynet-Khorós: artes corales y medios encarnados para la pluralidad social y la salud planetaria (del Val, 2022; en adelante, Bodynet-Khorós). Se trata de un proyecto transdisciplinar liderado por el artista, filósofo y activista Jaime del Val. Consiste en una serie de instancias de experimentación que, junto con una importante re-flexión teórica, intenta construir nuevas formas de vida sostenibles y diversas que atiendan los desafíos globales, ecológicos y sociales actuales en pos de la restauración de la salud planetaria en el Antropoceno. Su punto de partida es liberar nuestra atención de las panta-llas y las lógicas algorítmicas que regulan nuestra conducta cotidiana. Para ello, propone un trabajo intensivo sobre el cuerpo en movimiento y las relaciones sociales y ecológicas que se generan a través de él. 

				Con base en los recientes desarrollos teóricos de la cognición corporeizada, la cog-nición 4E y otros insumos, del Val ha desarrollado una incisiva filosofía del movimiento con la que ha producido una serie de categorías teóricas muy prometedoras (del Val, 2018a, 2018b, 2020, 2024). A partir de ellas, incentiva diversas propuestas artísticas y participativas con las que pretende desarticular los modos habituales en los que nos instalamos cogniti-vo-corporalmente en el mundo. Entre estas, se encuentran el proyecto Metabody y los en-tornos Metatopia (Peñalba & López-Cano, 2018; Peñalba et al., 2021). En Bodynet-Khorós, el artista propone una serie de prácticas corales –es decir, experimentaciones de movimiento colectivo orientadas a desarrollar relaciones profundas entre diversas personas, sus cuer-pos y el entorno– que sean más conscientes, sostenibles y creativas. Se trata de sustituir las redes de información, servidores u ordenadores que regulan nuestra vida social por 
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				una red de cuerpos. Del Val lo llama Bodynet (del Val, 2022). En su base está la idea de que el cuerpo, más allá de ser una entidad meramente biológica, puede ser el motor del cambio cognitivo, cultural y social. 

				Para ello organiza diversos talleres en los que participan diferentes personas rela-cionadas con la filosofía, la danza, otras artes y el activismo. Se realizan en un estudio en el medio rural donde quienes participan conviven durante una semana realizando intensas sesiones de trabajo corporal, debates y reflexiones.

				La presente investigación se ha ocupado de analizar el proceso de trabajo en uno de estos talleres que se llevó a cabo entre el 24 y 29 de septiembre de 2023 en Zorita de la Frontera, provincia de Salamanca, España3. En este taller participaron ocho personas de Francia, Grecia, Italia y España, que trabajaron intensamente en sesiones matutinas y ves-pertinas. En particular, los objetivos de este trabajo son:

				Explicar algunos de los conceptos fundamentales de la filosofía cognitivo corporal de del Val.

				Señalar cómo estos se manifiestan en prácticas corporales específicas.

				Describir las experiencias subjetivas e intersubjetivas de las personas participan-tes en la construcción de esta red corporal.

				Para desarrollar este trabajo se ha analizado una ingente cantidad de material audio-visual con el que se registró todo el taller. También se aplicaron diversos cuestionarios a las personas participantes durante cada día del taller después de cada sesión de trabajo, así como al principio y al final de la semana de inmersión. 

				El artículo comienza con la revisión de los conceptos clave de la filosofía cogniti-vo-corporeizada de del Val. Posteriormente, se analizan algunos momentos de los talleres a partir de tres grandes categorías de experimentación motora orientadas a desarrollar dichas relaciones profundas entre las personas, sus cuerpos y el entorno: (1) los micromovimientos y movimientos no habituales, (2) la exploración no habitual del entorno y (3) la interacción 

				
					3	Información sobre el encuentro: https://metabody.eu/foro-zorita-2023/ 
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				colectiva. En cada categoría señalamos cómo se manifiestan o generan algunos conceptos teóricos de del Val. A su vez, el análisis se complementa con los testimonios recogidos en los cuestionarios. 

				Propiocepción: del constructo anatómico a la reflexión filosófica

				El punto de partida de la filosofía cognitivo corporal de del Val es el concepto de propio-cepción. Desde el punto de vista anatómico, se refiere a la información que utiliza el cuerpo para obtener información de sí mismo, de su posición, movimiento y colocación, de tal forma que le permite autorregularse. Puede definirse como la conciencia del estado mecánico y espacial del cuerpo y de sus partes musculoesqueléticas (Heroux et al., 2022). La propiocepción y el sistema sensoriomotor contribuyen de forma integral al crecimiento y desarrollo del individuo, pero siguen siendo importantes a lo largo de toda la vida, ya que son esenciales para equilibrar la función motora y las experiencias sensoriales (Moon et al., 2021). 

				La propiocepción utiliza una serie de receptores que están ubicados en los músculos, tendones, articulaciones y capas profundas de la piel, los cuales proporcionan información sobre tensión muscular, posición y movimiento articular, percepción háptica y equilibrio. Si se prescinde de otras modalidades sensoriales, como la visual o la auditiva, una persona puede conocer el estado de su cuerpo gracias a la propiocepción. No obstante, los sentidos utilizan la propiocepción de forma retroalimentada. En este sentido, la visión y la propiocepción están íntimamente relacionadas y, para comprender la información que nos llega a la retina, es preci-so conocer con exactitud la posición de la cabeza, el cuello o el cuerpo, saber si nos estamos movimiento o en reposo, etc. (Schlienger et al., 2023). La información táctil también requiere de la propiocepción y la investigación muestra que ambas contribuyen a aportar sensaciones más precisas (Mikula et al., 2018). Incluso el sentido del oído se ve afectado por la propio-cepción. Hay estudios que revelan cómo la posición del brazo puede contribuir a mejorar la localización de los sonidos en el espacio (Lackner & Shenker, 1985).

				Además de su control de la postura, el movimiento y la percepción sensorial, la propiocepción parece tener un rol clave en el autoconocimiento y la consciencia (Peñalba, 2011). Al respecto, Edelman fue uno de los primeros teóricos en dividir la consciencia en primaria y secundaria o de alto orden. La primaria se refiere al “estado de estar mentalmente alerta del mundo”, mientras que la de alto orden implica el “reconocimiento de un sujeto pensante de sus propios actos y afectos” (Edelman, 1989, p. 112). La primera se imbrica con la información sensorial, mientras que la segunda está vinculada con el sentido de 
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				uno mismo. Sobre esto, Bermúdez (1995) añade algunas otras funciones de esta cons-ciencia superior, entre las que destacan la capacidad de pensar en el propio cuerpo como algo propio, de reconocerse a sí mismo como portador de estados mentales, de verse a sí mismo como un objeto en el mundo, tener recuerdos de su pasado, construir relatos autobiográficos y formular planes y ambiciones a largo plazo, entre otros. De este modo, las propiocepciones parecen cumplir un papel fundamental no solo en el control corporal o en la percepción sensorial; también desempeñan tareas fundamentales en el reconocimiento del cuerpo como propio y en la construcción de la identidad como sujetos.

				La propiocepción plástica de del Val

				Para del Val (2024), la propiocepción es la “matriz central” y el “núcleo de una nueva ontología, estética y política” (p. 48). Se trata de algo más que una forma biológica para el control del movimiento, la percepción y la postura: es una verdadera herramienta para reconstruir la relación entre el ser humano, la sociedad y el entorno. El autor llama (an)arché-propiocepción a una forma primordial de percepción del mundo. Se origina a nivel molecular y bacteriano y se extiende a todas las formas de vida humana y no humana. A partir de ella se produce una “sensación de los demás y del mundo a través de los propios cambios en la distribución de la fuerza” que domina el entorno donde se encuentra el orga-nismo perceptor (del Val, 2024, p. 98). 

				Así pues, la propiocepción no es solamente interna e individual, sino que también incluye al entorno y los otros seres con los que lo compartimos. Es decir, el punto de partida de la propiocepción anatómica –que inicialmente informa sobre el propio cuerpo– se amplía en la noción de propiocepción expandida, mediante la cual, a través de la percepción de uno mismo, también se perciben las demás personas y el entorno circundante.

				Si la propiocepción no se limita al cuerpo físico individual, puede extenderse a través del uso de herramientas, tecnologías e interacciones con otras personas y el entorno. De esta manera, el entorno se convierte en una extensión del campo propioceptivo (del Val, 2024). Esto ocurre “en su mayor parte de manera descentralizada y autoorganizada” (del Val, 2024, p. 47). Con estos planteamientos, el autor se hace eco de los principios de la mente extendida (Clark & Chalmers, 1998; Ryan & Schiavio, 2019), pues la mente queda extendida fuera del límite del cráneo para hacer un bucle en el mundo de los recursos extracorporales, tanto materiales como simbólicos (Pohjannoro, 2020). 
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				Como ya se ha mencionado anteriormente, la propiocepción implica una integración de las diversas modalidades sensoriales y es clave para complementar la información sen-sorial. La percepción de las propiocepciones, por su riqueza y complejidad de información, genera infinitas posibilidades perceptivas en función de cada momento. Para del Val (2024) “la propiocepción es metamodal, más que transmodal o amodal” (p. 89). En efecto: 

				si bien es en sí misma un sentido, también es la matriz dinámica donde la integración multisensorial se entrelaza con nuestra capacidad de movernos creando cada vez un nuevo sentido, una nueva combinación de sentidos en variación, una nueva cualidad de experiencia, una memoria y una capacidad de variación. (del Val, 2024, p. 89)

				La continuidad y complejidad de las señales propioceptivas, que a veces proceden de receptores propioceptivos diferentes, aportan información complementaria, o en oca-siones incluso contradictoria (Proske & Gandevia, 2012). Estas generan una variedad casi infinita de posibles respuestas que dependen del entorno, del estado interno de la persona o su interacción con otros.

				La concepción de una propiocepción compartida con otros seres y de naturaleza metamodal le permite a del Val introducir la noción de enjambres propioceptivos. Se trata de la habilidad que posee el cuerpo para “recomponer su campo de infinitas maneras autoor-ganizadas, en ritmos infinitamente variados, desplegando siempre nuevas capacidades” (del Val, 2024, p. 93). Este concepto es un tropo útil para “repensar la consistencia abierta de los cuerpos y la inteligencia corporal” (del Val, 2024, p. 93). Además, permite reconsiderar la plasticidad del cuerpo (incluyendo al cerebro) y tener presente que la percepción corporal es un campo dinámico y autoorganizado. Por ello invita a estimular la variación y plasticidad del cuerpo, pues “cuanto más imponemos una voluntad de orientar y reorientar el movimiento en patrones predecibles, menos podemos desplegar los potenciales creativos de movernos con otros en configuraciones emergentes” (del Val, 2024, p. 56). 

				Estos matices introducidos por del Val al concepto de propiocepción le permiten concebir una “percepción de campo en forma de enjambre” que subyace a cualquier otro modo perceptivo (del Val, 2024, p. 47). No se trata de una percepción individual, sino colec-tiva; no se limita al cuerpo físico, sino que se amplía al entorno y sus objetos en un proceso que del Val denomina simbiosis epigenética. Esta se basa en la sintonización microgestual y microrrítmica que realizamos con el entorno a lo largo de períodos amplios de interacción. 
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				A través de esta simbiosis, “el espacio se convierte en un campo rítmico, una propiocepción expandida que no emana exclusivamente del cuerpo humano como su centro” (del Val, 2024, pp. 123-124). En efecto, carece de centro. De este modo, los espacios que habitamos “alinean parte de nuestra rutina diaria con coreografías mecánicas globales” (del Val, 2024, pp. 123-4)4. Se trata de una propiocepción extendida. Según del Val (2024):

				La simbiosis epigenética apunta a transformaciones relacionales a más largo plazo que incluyen tanto el aprendizaje comportamental como la evolución genética. Esta sintonía microgestual y microrítmica tiene implicaciones aún más profundas al considerar las relaciones sostenidas a largo plazo entre humanos, o incluso entre hu-manos y no humanos. La similitud de apariencia que surge con el paso de los años entre los componentes de una pareja humana, así como entre un perro y su amigo canino humano, u otras relaciones y formas de parentesco a largo plazo, se basan en esta sintonía. (pp. 123-124)

				Esta reformulación de la propiocepción permite a del Val afirmar que percibir el mun-do es percibirse, a las demás personas y el entorno. A esto lo llama metacepción o la acción de percibir relacionalmente el ‘Yo’ y el mundo en movimiento y transformación, creando campos propioceptivos en un proceso abierto, siempre en movimiento, incompleto y en un proceso emergente (del Val, 2024). Esta idea de metacepción está conectada con la con-ciencia de orden superior propuesta por Edelman (1989), con el importante matiz de que del Val incluye en su construcción al entorno y contexto social. 

				El trabajo corporal realizado en los talleres Bodynet-Khorós pretende estimular el desarrollo de la propiocepción expandida y la metacepción a través del movimiento grupal. En la filosofía de del Val, el movimiento no debe entenderse solo como desplazamientos lineales, sino, además, como la construcción de campos de tensiones y fluctuaciones (del Val, 2024). Dentro de ese campo, los cuerpos individuales entran en comunicación y cola-boración de maneras sutiles según los principios de la simbiosis epigenética y la percepción de campo en forma de enjambre. Para ello, es importante que las personas participantes no interactúen corporalmente a partir de patrones imitativos, predecibles y uniformes. 

				
					4	Algo parecido proponía el biosemiótico alemán Jakob Johann von Uexküll con su concepto umwelt: cuando el nicho que habita una especie se llena de sentido por el modo en que interactúa con él. Un pájaro y una ardilla que pueden vivir en un mismo árbol no necesariamente habitan el mismo umwelt (von Uexküll, 2001).
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				Se trata de enfatizar la diferencia, la diversidad motriz, la descentralización y autoor-ganización, pero con conciencia colectiva. Con ello se crean vínculos colectivos a partir de la expansión de las fuerzas propioceptivas extendidas, construyendo un metacuerpo que emerge de la enacción entre los individuos y el entorno (del Val, 2024). Específicamente, el metacuerpo es un cuerpo común de dinámicas abiertas integrado por diversos individuos o entidades (del Val, 2024). Se nutre de las expresiones únicas de cada cuerpo participan-te, que dialogan con el entorno y con los demás sin perder su propia identidad motriz. El enjambre propioceptivo es, en primer lugar, una redefinición del cuerpo individual como un enjambre de micropercepciones descentralizadas y autoorganizadas, pero, a su vez, todo el conjunto de cuerpos constituye un campo de movimientos con su propia inteligencia cor-poral (del Val, 2024).

				Para describir la calidad de este tipo de interacción motora, del Val recurre al concepto sincronía interaccional, propuesto por Davis (1973), el cual se refiere a los ritmos compartidos no conscientes. No es una imitación de gestos entre varios individuos, sino una suerte de “sustrato fundamental de la interacción cara a cara entre dos cuerpos” (del Val, 2024, p. 123). Los seres humanos solemos interactuar corporalmente por medio de la imitación directa de gestos a partir de la sincronización motora con otros individuos. Bailamos en pareja, tocamos en una banda musical o simplemente batimos palmas o nos movemos al compás de una mú-sica de manera coordinada dentro de una multitud de personas que no conocemos. 

				Todas estas actividades cotidianas son posibles gracias a que las partes más an-tiguas de nuestro cerebro están diseñadas para extraer patrones temporales del entorno sobre los cuales construimos nuestra interacción (Levitin, 2008). En los seres humanos esto ocurre a partir de un proceso neurocognitivo llamado inducción métrica (Honing, 2012). Se denomina entrainment al proceso mediante el cual distintos sistemas rítmicos independien-tes interactúan entre sí (Clayton, 2012, p. 49). El término es usado para analizar nuestras in-teracciones motoras sincronizadas con otras personas, principalmente, aunque no de forma exclusiva, en situaciones musicales. 

				Sin embargo, para del Val solo es posible construir una nueva relación interpersonal y con el entorno si evitamos la imitación directa y si, sobre las mismas estructuras neurocognitivas que sostienen el entrainment, producimos nuevas relaciones propioceptivas plásticas y exten-didas. Para él, cuando nos anclamos en estas, “se genera un vínculo profundo con todo y con 
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				todos a su alrededor” (del Val, 2024, p. 124). Este no se basa en la “repetición y en alineaciones sincrónicas, sino en la propagación diferencial de cualidades” (p. 124). A partir de este campo no homogéneo, se crea el “vínculo real” (p. 124). A esto lo llama untrainment o n-entrainment. 

				Este movimiento no homogéneo, personalizado, pero con un sustrato común, forma el metacuerpo. En una publicación más reciente, del Val (2025) define la desducción sim-biótica (symbiotic untrainment) como “la sintonía no métrica, pero rítmica, impredecible, que emerge entre las fluctuaciones propioceptivas de los cuerpos que se mueven en relación” (p. 451). En este proceso, “las múltiples fluctuaciones internas de cada cuerpo se sintoni-zan de manera diferencial con los diversos cuerpos alrededor” (p. 451). No lo hacen por medio de la imitación directa o réplica, sino por medio de la “propagación diferencial de dinámicas y ritmos” (p. 451).

				Esta nueva forma de ensamblar nuestras acciones y propiocepciones se estimula por medio de técnicas de desalineamiento, esto es, la transformación radical de la corpora-lidad habitual a través de micromovimientos y desplazamientos inusitados. A través de ellos se articulan microdesviaciones de los patrones de movimiento conocidos y nuevas formas de propiocepción (del Val, 2014). Esto propicia el ontohackeo o la suspensión de la propia ontología cognitivo-corporal que favorece la emergencia de nuevas, distintas y diversas for-mas perceptuales (Peñalba & López-Cano, 2018).

				Trabajo propioceptivo como punto de partida para el cambio

				A continuación, se comparten las observaciones y el análisis de las sesiones de tra-bajo grabadas en vídeo y de los testimonios de quienes participaron, recogidos a través de cuestionarios. Se utilizaron dos cuestionarios principales –uno al inicio y otro al finalizar la experiencia–, además de un cuestionario diario referido a los talleres individuales. El cues-tionario inicial indagaba sobre las rutinas físicas de las personas participantes, sus experien-cias previas en actividades grupales, su conocimiento acerca del proyecto Bodynet-Khorós, sus expectativas y su nivel de autoconsciencia corporal. El cuestionario final buscó evaluar el impacto de la experiencia en aspectos como la concentración, la conexión grupal, el em-poderamiento y la consciencia corporal. Por su parte, los cuestionarios diarios solicitaban a las personas participantes valorar, en una escala del 1 al 5, en qué medida habían realizado movimientos nuevos, sentido conexión con el grupo, percibido su cuerpo extendido en otras 
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				personas, tomado consciencia de partes del cuerpo que nunca habían sentido y mantenido la concentración. Finalmente, se incluyó un campo abierto para que pudieran expresar libre-mente las sensaciones o reflexiones que desearan compartir.

				A lo largo de los cinco días de trabajo, tanto en sesiones de mañana como de tarde, se observaron diversas técnicas corporales guiadas por Jaime del Val para experimentar la propiocepción extendida o propiocepción plástica. Las técnicas se utilizan indistintamente a lo largo de cada sesión. Sin embargo, como recurso metodológico, se propone agruparlas en los siguientes apartados: 

				(1) ejecución de micromovimientos y movimientos no habituales;

				(2) exploración sensorial a través del movimiento con el entorno y con los objetos de maneras no habituales

				(3) interacción con las otras personas participantes y movimiento colectivo

				El desarrollo de cada técnica se analizó en relación con las principales sensaciones propioceptivas a las que dieron lugar y en su conexión con algunos de los principios teóricos de del Val expuestos anteriormente. 

				Ejecución de micromovimientos y movimientos no habituales

				Los micromovimientos y los movimientos no habituales forman parte de las técni-cas básicas de desalineamiento que propone del Val. Por ello, este tipo de motricidad se observa en todas las sesiones de trabajo. En seguida, se señalan algunos momentos inte-resantes. En la primera sesión de trabajo la exploración propioceptiva se experimenta de la manera siguiente:

				Tensión muscular

				La atención de las personas participantes se focaliza en la percepción de tensiones musculares y en la investigación de torsiones. Una persona experimenta con contrastes de velocidad en micromovimientos y tensiones, tanto en codos, hombros, cadera, pies o manos (ver vídeo 1 en la Figura 1). Mientras tanto, otro participante, con los ojos cerrados y recostado en el suelo, enfatiza una escucha interna a partir de un gesto casi imperceptible (ver vídeo 2 en la Figura 1). Aquí se produce el fenómeno que del Val denomina ‘difracción’. 
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				Se trata de una serie de microtorsiones y cambios mínimos a nivel muscular que producen movimientos diferenciales y amorfos, no directivos ni dirigidos, que se reflejan en todo el cuerpo (del Val, 2024, p. 121). 

				Figura 1. Acceso a la lista de reproducción de videos5

				Posición y movimiento articular

				En la misma sesión se observa un interés particular en los micromovimientos y en la exploración de giros inusuales en articulaciones como caderas, codos y hombros. Se iden-tifican patrones de encogimiento con la cabeza proyectada hacia el pecho, una menor impli-cación de los brazos en comparación con la movilidad habitual y una tendencia a conformar ángulos rectos con las articulaciones. Esto último sugiere una exploración consciente del ángulo articular a través de torsiones sutiles (ver vídeo 3 en la Figura 1). También se exploran articulaciones de las que tenemos menor control y se observan movimientos de cadera, o la activación de la cintura escapular al juntar los omoplatos. El tipo de movimiento también es idiosincrático, es decir, que se puede observar un vocabulario motriz diferencial en cada individuo. Mientras la mayoría de las personas participantes explora estructuras corporales fragmentadas, una de ellas desarrolló una serie de continuos micromovimientos fluidos (ver 

				
					5	Dirección URL de la lista de reproducción de vídeos: https://www.youtube.com/playlist?list=PLMbKYkVUcdwQEugAJhu8zJ666VQRGiIVu 
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				vídeo 4 en la Figura 1). Recordemos que, en las teorías de del Val, este tipo de motricidad atípica que renuncia al control abre espacio a la creatividad. 

				Equilibrio

				Una participante explora el equilibrio dinámico de la cabeza a través de inclinaciones laterales del tronco, generando un juego sutil entre eje y desplazamiento (ver vídeo 5 en la Figura 1). Esta idea de la exploración del equilibrio se verá también más adelante, en otra sesión, por medio de la intervención con el sillón giratorio, pero de otra manera muy dife-rente (ver vídeo 16 en la Figura 1). Otra forma de equilibrio, sobre un solo pie, aparece como un recurso explorado por varios participantes: una participante investiga la estabilidad en apoyo unipodal, mientras que otra transita entre la apertura de la cadera y la rotación de la rodilla hacia adentro y hacia afuera, estableciendo una conexión entre alineación y movilidad articular (ver vídeo 6 en la Figura 1). En todos estos ejemplos podemos apreciar una gran variedad y plasticidad de los movimientos. 

				En otra sesión, una persona inicia una secuencia de movimientos sutiles que, pro-gresivamente, se propaga por todo el grupo (ver vídeo 7 en la Figura 1). Cada participante incorpora la propuesta desde su propio registro kinestésico, manteniendo independencia en la ejecución y explorando matices individuales dentro de la dinámica compartida. Se trata de un contagio motriz que propicia lo que del Val denomina simbiosis epigenética. Esto con-duce a la experimentación de un enjambre propioceptivo. En las respuestas al cuestionario realizado después de esa sesión, se comenta la influencia que ejerce el movimiento de otras personas en la propia exploración. Un participante expresó: “creo que es algo que no se puede controlar. Ves a alguien hacer un movimiento y tú haces algo parecido, o mueves la misma parte de tu cuerpo de forma diferente”6. 

				Un proceso similar se observa en otra sesión. En esta ocasión, la exploración mo-tora se centra en los micromovimientos de las manos. Dos de los participantes estable-cen cierto contagio motriz de gestos mínimos con los dedos y las muñecas, enfatizando la sutileza y la precisión del movimiento en esta región del cuerpo (ver vídeo 8 en 

				
					6	En las siguientes secciones se reproducen algunas de las respuestas que realizaron los y las parti-cipantes en el taller a preguntas abiertas de los cuestionarios. Consideramos que no es necesario identificar a cada participante. Por ello, todas las citas a las personas participantes son “comuni-caciones personales” obtenidas entre el 24 y 29 de septiembre de 2023. 
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				la Figura 1). Esta exploración resalta la riqueza expresiva de los pequeños desplazamien-tos y la forma en que la movilidad de las extremidades superiores puede adquirir protago-nismo en la dinámica corporal general.

				Esta simbiosis también se percibe en otra sesión donde la flexión del tronco se con-vierte en un motivo recurrente que se replica con variaciones personales en la calidad del movimiento (ver vídeo 9 en la Figura 1). Estos enjambres propioceptivos se sustentan en el principio de sincronía interaccional, que explica los ritmos compartidos no conscientes en los que se evita la imitación sincrónica directa. En su lugar, se aprecia un desarrollo suma-mente personal y creativo del movimiento. 

				En suma, los cuestionarios iniciales evidencian la aparición de movimientos inéditos en los primeros días de la experiencia. A medida que estos movimientos no habituales se incorporan al vocabulario corporal de las personas participantes, se vuelven familiares. Sin embargo, la introducción de objetos y la interacción con otras personas vuelve a generar la emergencia de movimientos no habituales.

				Exploración sensorial a través del movimiento con el entorno y con los objetos

				Hay dos momentos esenciales en los que se puede observar el trabajo con el entor-no y con los objetos. A continuación, se examina el primero. 

				Propiocepción háptica: primer momento

				Se observa una interacción espontánea entre los cuerpos y el espacio, donde las personas participantes exploran la relación entre peso, apoyo y texturas de los materiales y del suelo. Uno de los participantes contacta con una verja, modulando la transferencia de su peso a través del apoyo unilateral en el brazo, lo que sugiere una investigación del equilibrio y la resistencia estructural del cuerpo (ver vídeo 10 en la Figura 1). En paralelo, otra participante emplea una mesa de jardín como soporte para un diálogo corporal que combi-na presión y elevación, primero apoyando la cabeza y luego explorando la extensión de su pierna en relación con la superficie (ver vídeo 11 en la Figura 1). Otra persona, por su parte, dirige su atención al suelo, estableciendo un vínculo táctil que enfatiza la percepción háptica y la relación entre piel y el material del suelo (ver vídeo 12 en la Figura 1). 
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				Esto nos recuerda los procesos de (an)arché-propiocepción que del Val propone en su teoría (del Val, 2024). Hay un momento en el que, tras la experimentación idiosin-crática de cada participante con el entorno, se produce una tendencia convergente hacia la exploración del suelo, generando una sinergia kinestésica en la que el grupo comparte una investigación común de niveles y puntos de apoyo. Aquí tenemos otro ejemplo de simbiosis epigenética sustentado en la sincronía interaccional, pues, si bien existe una armonía motora grupal, cada participante conserva su identidad motriz. Esto contribuye a nutrir la propiocepción expandida que puede extenderse a través del uso de herramientas, tecnologías e interacciones con el entorno. De esta manera, el entorno se convierte en una extensión del campo propioceptivo.

				Posición articular: primer momento

				En esta misma sesión se identifica que cada participante encuentra su propio anclaje en el espacio, estableciendo relaciones dinámicas con elementos arquitectónicos y el mobi-liario: sillas, suelo, pilares, etc. (ver vídeo 13 en la Figura 1). Se observa cómo la forma corporal se adapta y sintoniza con las estructuras del entorno, generando una especie de morfología mimética condicionada por el objeto. Esto se aprecia en la interacción de una participante con un pilar. Aquí, el cuerpo no solo ocupa un lugar, sino que también responde activamente a la forma y resistencia del elemento arquitectónico (ver vídeo 14 en la Figura 1).

				En su teoría ecológica de la percepción visual, James Gibson introdujo el concepto de affordance (Gibson, 1979), el cual consiste en soportes ambientales para las activida-des intencionales de un organismo, pues todas las especies perciben los objetos ambien-tales en términos de lo que ‘permiten’ para la consumación de la conducta, más que en términos de sus cualidades perceptuales objetivas (Reybrouck, 2005, párr. 151). Se trata de “significados funcionales” (Windsor, 2004, p. 180) o invitaciones a la acción ya presen-tes en la morfología de los objetos: el objeto comunica cómo funciona (Volli, 2000, p. 200). Percibir un objeto significa prepararnos para interactuar corporal y perceptualmente con él; son las prestaciones que nos ofrecen los objetos y el conjunto de acciones que somos capaces de realizar en el entorno.

				A partir de esta noción, del Val propone el concepto de metaffordance para seña-lar a las estrategias con las cuales expandimos nuestra manera habitual de relacionarnos cognitivo-corporalmente con el entorno y sus objetos a partir de la construcción de un campo propioceptivo en conjunto con otros individuos durante el movimiento (del Val, 2024). 
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				El segundo momento relevante de exploración de los objetos y el entorno sucede durante otra sesión, en una gran sala sobre la que se dispone de diversos objetos como camas, hamacas, sillas, sillones giratorios, etc.

				Propiocepción háptica: segundo momento

				Uno de los participantes emplea la silla como extensión del propio cuerpo, deslizán-dola por su tronco en una suerte de exploración sensorial, lo que así amplía el rango de las affordances del cuerpo y la propiocepción expandida (ver vídeo 15 en la Figura 1).

				Equilibrio: segundo momento

				Otra persona explora la rotación en un sillón giratorio con fuertes aceleraciones de cabeza (equilibrio propioceptivo), ampliando las posibilidades de movilidad mediante la iner-cia y el juego con el eje de giro (ver vídeo 16 en la Figura 1). Es interesante recalcar que este tipo de propiocepción no es posible sin el uso de herramientas o artefactos externos al cuerpo, pues corporalmente no podemos girar a esta velocidad. En esta escena se pueden identificar también micromovimientos, gestos sutiles que emergen en la interacción con los materiales y que fomentan la amodalidad con la fusión de sensaciones hápticas, táctiles, motrices y propioceptivas.

				Posición articular: segundo momento

				El paisaje de las siluetas en esta sesión difiere notablemente del de las anterio-res (ver vídeo 17 en la Figura 1). Con ello se pone en evidencia que durante la actividad se produjo una transformación en la dinámica espacial y en la calidad del movimiento resultado de la interacción con los objetos. Esto sugiere una evolución en la relación en-tre cuerpo, objeto y entorno a lo largo del taller. Asimismo, estos cambios muestran los efectos de la simbiosis epigenética: los efectos de las interacciones prolongadas entre nuestros movimientos y un entorno específico. En su interacción con los objetos, sus cuerpos experimentan movimientos, reposo y sensaciones diferentes en cuanto a peso, posición, resistencia, giro, aceleración, desplazamiento, etc. 

				En los cuestionarios, quienes participaron en el proyecto valoran positivamente las sensaciones que les ofrecen estos materiales. Una persona menciona que experimentó “nuevas sensaciones extraordinarias con una silla”. Otro participante expresó: “hoy nos 
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				desalineamos con una silla, o una cama, fue interesante encontrar nuevas formas de estar con ese elemento”. También se comentó: “me sentí como una babosa en una silla. Muy interesante”. De alguna manera, esta agrupación de sensaciones, posturas, movimientos, esta silueta psicomotriz, contribuye a la formación de un metacuerpo, un cuerpo común que indica que en este tipo de interacciones inseminamos un poco de las otras personas den-tro de uno mismo, así como de los objetos y del entorno. Vemos un claro ejemplo cuando uno de los participantes se encaja las patas de la silla en el pecho y comienza a moverse como un híbrido humano-silla, en sintonía con los movimientos de todas las demás perso-nas en sus objetos (ver vídeo 18 en la Figura 1).

				Interacción con las otras personas participantes y movimiento colectivo

				A lo largo de todas las sesiones, son notorios diversos procesos de interacción mo-tora interpersonal entre quienes participaron en el proyecto. En términos generales, cada sesión comienza con cada individuo desarrollando movimientos propios, diferentes, a velo-cidades distintas, en evidente desconexión con las propuestas cinéticas del resto del gru-po. Poco a poco, de manera gradual, las velocidades y tipos de movimiento comienzan a sintonizarse. Sin caer en la imitación directa de los movimientos de las otras personas, cada participante parece ocupar paulatinamente el mismo registro cinético. Cuando esto ocurre, se percibe que el movimiento colectivo desprende armonía, complementariedad y unidad. No hay mímesis directa, pero sí cierta coherencia. Para quien lo observa desde fuera, la sen-sación es de una unidad expresiva o estética coherente y bien articulada. En estos procesos se perciben maneras especiales de propiocepción háptica personal y expandida. Destacan la exploración del espacio y el uso de la voz.

				Propiocepción háptica

				En una de las sesiones de trabajo, las personas participantes comienzan a interactuar de manera progresiva. Inicialmente, el contacto se establece en pequeños grupos, como parejas o tríos. Exploran el contacto físico a través de sus brazos, espalda y caderas. A medida que la dinámica avanza, estas interacciones se expanden y multiplican e incluyen el contacto físico de más personas, permitiendo que el grupo entero se integre en una estruc-tura más amplia y cohesionada. Los movimientos emergen de las interacciones individuales. El grupo parece hacer microexpansiones coordinadas de los movimientos. Este proceso da lugar al metacuerpo definido anteriormente. Se trata de una entidad colectiva en la que
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				los límites individuales se diluyen y los movimientos de cada persona se vuelven interdepen-dientes del resto del grupo, formando un solo organismo en constante transformación. 

				Sobre esta cuestión, las personas participantes expresaron: “las conexiones con los demás me cargaron de un torrente de energía que me llevó a tener una experiencia maravi-llosa y sobrecogedora con el suelo de cemento. Sentí mi cuerpo muy vivo y moviéndose por sí mismo”. Otra persona mencionó: “tocar otros cuerpos lo cambia todo. Mucha sensibilidad”. Alguien más afirmó: “experiencia muy nueva y buena. Sentí conexión con los demás”.

				Propiocepción háptica extendida

				Si bien la sensación háptica ha sido explorada en contacto con el propio cuerpo individual, el entorno o diversos objetos, una de las formas más relevantes en el trabajo propuesto por del Val es precisamente la exploración propioceptiva colectiva. Esta sensa-ción de contacto físico excede lo puramente fisiológico. Aunque puede haber cercanía y contacto directo, también puede existir una conexión más abstracta caracterizada por las relaciones entre las personas participantes a través del uso del espacio, la armonía motriz o el uso de la voz. 

				En la exploración del espacio, el proceso suele comenzar con las personas partici-pantes desperdigadas por toda una habitación de trabajo realizando movimientos individua-les inconexos con los de las demás. Paulatinamente, el conjunto de participantes comienza a concentrarse en un rincón del espacio hasta formar un bloque monolítico, o bien agrupa-ciones de unas pocas personas en varios sitios (ver vídeo 19 en la Figura 1). Estos grupos desarrollan movimientos complementarios y coherentes sin llegar a ser miméticos. 

				Al preguntar a cada participante sobre una de estas sesiones, señalaron algunas cuestiones interesantes como: “el contacto con los demás me ayudó a sentir las fluctuacio-nes de sus cuerpos y del grupo”, algo que no se puede experimentar de forma individual o solo mediante el contacto con el entorno o los objetos.

				La voz no solo es una manifestación sonora del cuerpo, sino también un puente que facilita la interacción y la conexión con las demás personas. Por un lado, al sonorizar la ca-lidad del movimiento que se realiza, no solo acompaña al movimiento, sino que, al mismo tiempo, refuerza la expresividad corporal de la persona que lo ejecuta. Por otro lado, colabo-ra a la creación de vínculos entre los cuerpos y los gestos de otras personas sin necesidad 
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				de contacto físico. A través de la entonación, el ritmo y el volumen, la voz amplía la comuni-cación, generando una presencia que trasciende el contacto físico y fortalece la percepción y la respuesta emocional dentro del espacio compartido. 

				En una sesión específica, las personas participantes comienzan a moverse de ma-nera individual. Sus rutinas cinéticas se desarrollan de manera muy rápida y nerviosa. No se percibe sintonía ni coordinación en el conjunto de movimientos. De pronto, unos minu-tos después, comienzan a emerger vocalizaciones. Después de algunos gestos sonoros aislados, el grupo se unió en un bloque de sonidos largos y mantenidos. Seguida esta integración vocal, y en medio de más manifestaciones vocales no unificadas y distribuidas en el espacio y el tiempo, se percibe que todas las personas redujeron la velocidad de sus movimientos. Además, se aprecia una notoria relajación en la tensión corporal de cada indi-viduo. Paulatinamente, los desarrollos motores comenzaron a sintonizarse y a volverse más coherentes y armónicos sin llegar a ser miméticos (ver vídeo 20 en la Figura 1). 

				Casi siempre, este vínculo grupal y armonización cinética son más notorios después de trascurrido cierto tiempo de cada sesión y en las sesiones finales del taller. Esto pone en evidencia cierta curva de aprendizaje donde la práctica continua de estas rutinas logra en efecto provocar los resultados restauradores que propone del Val en su teoría. Quien ob-serva externamente el trabajo del grupo percibe que estos momentos de metacorporalidad se caracterizan por producir cierto efecto estético. La armonía motora que se alcanza es sumamente cautivadora, atractiva y poseedora de un gran poder expresivo.

				Conclusiones

				El análisis de la documentación gráfica y los cuestionarios de las personas partici-pantes revelan que el trabajo con la propiocepción expandida facilita un conocimiento pro-fundo de nuestras posibilidades ontológicas para instalarnos en el mundo. Del mismo modo, transforma nuestra percepción de los objetos, el entorno, uno mismo y otras personas. A través de esta, se desarrolla una mayor conciencia corporal y una conexión más precisa con el mundo que nos rodea. Las técnicas que incluyen objetos, interacción con otras personas par-ticipantes y exploración del entorno invitan a nuevas percepciones de uno mismo y el mundo. 

				Las propuestas de del Val invitan a explorar los límites del cuerpo y las resistencias de los objetos, fomentando una escucha constante que permite a cada persona descubrir sus posibilidades creativas en relación con los demás participantes. Las respuestas a los 
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				cuestionarios informan que la exploración del cuerpo genera en quienes participan una sen-sación de empoderamiento, concentración y disfrute de los pequeños detalles. Al enfocarse en el movimiento y la percepción sensorial, se potencia la atención plena y se fomenta una experiencia enriquecedora, tanto a nivel individual como grupal. Se estimula consciencia de primer y segundo orden, es decir, en las diversas partes del cuerpo, y una consciencia más abstracta y global, lo que permite la valoración del momento presente, del individuo y de la colectividad. Esto promueve una relación más honesta con el propio cuerpo en armonía con los movimientos de los demás. 

				Según lo observado, es conveniente comenzar el proceso con una profunda explo-ración personal. Se ha de centrar primero en la propia percepción corporal para orientar-se después al entorno, los objetos y, por último, las otras personas. Solo a través de una autoescucha individual es posible desarrollar una sensibilidad que permita sintonizar con el grupo a nivel físico y emocional. Es un trabajo de observación minuciosa y de escucha atenta a los cambios más sutiles, una práctica de introspección y de percepción reposada que contrasta con la sobreestimulación que caracteriza al mundo actual. 

				Algunas de las personas participantes, en sus respuestas a los cuestionarios, va-loraron este reposo y gradación de sensaciones, e incluso lo potenciarían más. En este sentido, uno de los participantes indicó en el cuestionario final: “yo adaptaría esta técnica y empezaría más despacio para que la gente que no está acostumbrada vaya cogiendo con-fianza en su propio cuerpo y en el de los demás”. Este enfoque progresivo facilita que cada participante identifique sus propias sensaciones, límites y patrones de movimiento antes de abrirse a la interacción colectiva.

				Los movimientos y experiencias explorados en los talleres Bodynet-Khorós guardan similitudes con prácticas artísticas y de bienestar como la danza, el movimiento auténtico (Jerez, 2021), el movimiento expresivo-terapéutico o el método Río Abierto (Rossi, 2006). Sin embargo, su enfoque se distingue por estar inserto en un marco teórico específico que va más allá de objetivos estéticos o terapéuticos individuales. En lugar de centrarse únicamente en el desarrollo personal, estos talleres buscan experimentar e implementar nuevas formas de interacción y relación con las demás personas y el entorno. Son laboratorios para la transformación profunda de la sociedad en tiempos de emergencia global. 
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